
GAPITULO LXXXVII,

De c6mo se hizo el gra.n R&cl'ilicio,oolebrando al Huitzilopochtli á. honol' y hOilra d~ 1&
coronacion del emperador ![octeZlI1l18.y senado mexicano: y c61ll0fueron despedidos
1011senores extranjeros, muy contentos de haber vi'jto lo que nunca vieron de la gran
crueldad.

Aquella manana venida envió luego Mocte-:ama á dar de vestir al I'ey de
Aculhuacan primero que á otros, diósele una trenzadel'a de cabello con plu-
mel'ía m'uy rica, bezolel'a de oro, oregeraR y una ancha vanda teocuitla mate-
mecatl muy bien dorada, y un collar de piés dOl'ado y con campanilla de oro,
como rapacejos, y una manta azul de red con mucha pedrería rica en los nu-
dos~de la manta y unos pañetes azules como toalla que las borlas traían cam-
panillas de oro de lo mismo de la manta; lo pl'oprio ell'ey de Tecpanecas, como
hermanos en armas y audiencia, y despues de ellos á sus pl'incipales; y cada
uno de estos seno res salieron luego al baile al patio con. mucha y supl'ema
phtmel'ía y braceletes de 01'0: comenzal'on luego á .dan7.ar, llevando la delante-
I'a los dos reyes. Llamó lvloctezuma al mayordomo mayor J>~tlac(tlcatl,y dí-
jole que tragese lo que él tenia en gUaJ'da, para dar y repartir entre los princi-
pales forasteNs, todo muy rico y vistoso y costoso, y por si llamó á los princi-
pales mexicanos, y de mano de Cihuacoatlles dió Otl'Otanto como á los ,'eyes
de todogénero, que ningun~prillcipalquedó,porque todos fueronl'icamenteves-
tidos y adornados de 01'0,ropas y plume¡'ia, y dijoles: senol'es, vestios de estas
ropas, qu~ en fiRtenemos la mnal'te á los ojos, que á nuestl'os enemigos tene-
mos deJ::lI1te,que hoy, que mañana Rer'ápOI'nosot,'OR6 por ellos la muerte; para
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esto, pues tan caro cuesta tomAd.y apl'ovechaos de ello, y tened en Ja memo-
ria lo que os digo: ahora descAnsen vuestros cnerpod, derrámense vuestras
lagrimas y suspiros, cantad y bailad pues está alojo todo; y asi comO estaban
vestidos todos los de el baile. los mas principales, dejando oll'os tocando y
cantando, fueron ti recibir y á traer á los princirales Tlaxcnltecas, Huexotzinco,
Cholula, Tliliuhquitepec: repartiél'onse otros tantos mexicanos á traer á leS'
principales de Cuextlnn y Meztitlan; otros. principales tl'ngeron á los de Me-
choaclln y Yopicas, los cuales \'inieron pOI'detras de las casas I'eales por otra
calle, y entraron en palacio: por lo consiguiente vinieron los de la Huaxteca y
Meztitlan, y les dijo que en donde estuviesen estos señol'os principales no
bnbiese lumbre, mas de solo braseros grfindes con mucho carbon, y que no
fuesen vistos por la gente baja de los mexicanos só graves penas de la \'ida y
destruccion de sus casas y haciendas, sino todo muy secreto; ya&í venidos
todos en sus salas y estancias muy bien adornadas con sillas y estrados de
cueros de tigres, que era el señorío supremo de los señores: estando asentados
llamaron los principales de Tlaxcala, Huexotzinco y Cholula á los mexicanos
principales, y con muchas caricias les digeron, que le rogasen y suplicasen
al rey lrlocte,zuma les diese licencia para entrar' 11besad e los reales piés y ma-
nos, y verle y conocel'le. Entendido Mocte:lllma la súplica, dijo que (uese mu-
cho de enhorabuena que viniesen. Entrados, le saludaron con mucha re\'e-
reneia y humildad y 1" hicieron una oracion mu,Yelocuente de parte de el rey
Ma~i!1:cat:inseBor de Tlax.cala, que vejan que su grAndézay magnificencia ex-
cedía á tedos los del Mundo, porque debajo del odio y cruel guerra civil muy
cuotidiana, les hacia aquella honra y merced de regalarle á sus vasalJos en su
nombre, y asi en señal de buena voluntad, le enviaba un arco pOl'a su comento
y ul)as plumerías bastardas y estas mantas de nequén, pañet~s, cotaras, en
señal de que era gente serl'ana Chichimeca intituladó. Respondió Mocte.:uma
con gran señor'lo que en el proprio grado estaba de la misma humildad y reve-
rencia; y desde aqui le saludo á mi buen sobrino el I'ey J..larci!1:cat;incon acre-
centami.er,to de muchos bienes, y con esto les hizo asentar en SURlugares y
estancias: luego entl'aron lo!'!de Cuextlan, de lu Huaxteca y Meztitlan, y le sa-
ludaron con muchos encarecimientos de pal'le <Sesus pI'incipales y señores, y
1e presentaron de lo que en los dichos sus pueblos se hacia y labraban de ropa,
que eran unas ropas á manera de unos capisayos labrados y canutilJos peque-
nos de oro bajo que llamaban acatlapit.:alli y unns cuentas gruesas de finas
piedras como manipulos; que llamaban matlapilolli, y unos como collares de
gargantas de piés anchos que llamaban !J~ipapa atl que despues de abrocha-
da la garganta de el pié llevaba como una ala pequeña de ave, que pOI'otro nom-
ore le llamaban T;;icogulli qCleresonaba como cascabeJ.es de oro muy pequeñi-
tos, y unos como medio guantes que llamaban Zoate,zcatl con mucha plumerla
muy menudita que relumbraba mucho: habiéndole ofrecido e"to le dieron las
gracias y salud.os de parto de todos J.osprincipales de la Huaxteca; rindióle las
gracias a sus principaleR y 1\ello~, é hi7.0les asentar en SllSlugares y estancias
á donde fueron ser\'idos de todo lo nece~ario muy tumplidameme: acabados es-
tos entrar<,n los de Mechoaoon, los cURles a su modo y usanza, le hicieron á
Mocte3uma gran recibimiento con mucba I'everencia y humillacion, dige.ron



su embajada y oracion breye á la usanza, y presentaron lo que de plll'te de el
rey CaU.zont,¡iny principales enviaban, que eran como ti manera de h'ueipiles ó
como manteos de clérigo, por el pezcuezo abrochado y hasta la espinilla, bra-
zos remangados y eslas nuesll'as mantas cortas que llamamos tzanaton muy
bien labrados lo uno y lo oU'o,y LTnosal'cos con sus carcaxlS-de ftechas doradas
cada uno, con cien varas tiraderas en cada carcax, y Itrego el renombre de el
puebJ.oMechoacan, y traemos estos génel'os de pescado en barbacon adobado.
Respondió lvIocte3u1Iladándole muchQs saludos al rey Cdltrontiín y á todos sus
principales y señores de Mechoacan, y con esto Ms hizo asentar en sus luga-
res y estancias de su palacio aposentado, y fueron servidos como á thl rey, que
era tan temido mas que 011'0niligun rey pasado; entl'aron luego los de Yopit-
.linco, y hecha su gran reverencia, digeron su embajada que sus principales y
senoros enviaban; y dieron las cosas '~ue de allá traian que eran unas piedras
muy ricas de direl'entes colores y UMS cllnutillos de pluma llenos de oro en
polvo, y unos cueros de tigl'es adobados, de leones y lobos. Mocte.luma les dió
y dndió las gracias, y COIIe<;tose fueron á su sala, á donde se les dió la comi-
da tan cumplida como á tal rey le pel'tenecia dal'la; luego les dieron á todos las
mejol'es y mas altas mantas de valor y muy ricas que llamaban Xahual cuau-
h!/o con laboras azules, y otras labradas de colot'es que llamaban !/a:neztlacui-
1010,y mantas de color de cuel'o d'e tigre con las mas labores que llamaban Oze-
lotilmatli y otras de valor, de ~ulebras Yúcoayo panetes de muchas y diversas
maneras de labores y nombres de ellas qU6 les nombraban !/opimaztlatl, !/t-
30huat.:alli ma:»tleycuagahualiuhqui: luego por mandado de Jfo,:te.luma leS
dieron rodelas muy ricas y espadartes y divisas con mucha plumel'la rica, y
dieron luego á los Uaxcaltecas divisas muy ricas: divisas y señal de armas en-
cima de la plumeria, cabezas de Cue:»olott,que es como cabeza de perro, de oro
sin orejas, y á los de Huexot:inco de olJ'o género de al'mas y divisas diferenles
que llamaban T30cocolli, como rio corl'ienle; el rio de oro ó dorado; y á los
de la Huaxleca de Otl'Odife/'ente género con la di\"i&ade una muerte figurada
que llamaban T03n~iquiz.tli; y á los de Mechoacan diel'on las divisas y armas
de mariposas de 01'0con alas azules las mal'iposas: á las Yopicas les dieron de
otro género de /U'masde mariposas sobl'e las divisas de color de navaja negra
y leonada y espadal'lcs de lo mismo: dado á lodos les dijo CiltrJ,acoatl Tlilpo-
tonqui á todos en comun una larga oracion en honor del bien. y merced recibi.-
da de venirlas á ver de lan léjas tiel'ras, y de darlas en llegando á sus casas y
tierras sus encomiendas á todos sus principales y señores de parte del rey Moc-
te.zuma y de todo el senado mexicano, y que en el inter se holgasen y cantasen
y bailasen en el gran palacio de I/Uit3ilopochtli, y asl ~alieron todos de pala-
cio, fueron al patio mu¡ bien adornados y entraron todos á la danza, y luego
apagaron las lumbreras qlle estaban ell el patio, para que hubiese lugar para
todos, que erao mas de dos mil en la danza; los extt'angeros les dieron'á comer
hougos montesinos que se embriagaban con ellos, y con esto entraron álla dan-
za, eatrando otra vez en sus salas á descansar: tomaron luego las lumbreras
grandes del patio, y todas las veces que comenzaban el canto bf!.jaban los fo-
rasteros á cantar y danzar, y esto era por muchos dias que nadie los veia por
ser sus danzas de noche, y paru que no les conociesen les ponian -cabelleras
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largas: Qcabadoslos cuatro dias de.la boda se despidieron todos ellos para sus
tierr.as; hablal'on áMocte.zuma con mucha mesura y cJ'ianza, les habló en su
respuest~ el Cihuacoatl, dándoles á s.us señores y principales los satudos de
TlacatecatlMocte$urna, y asf el Mocte.zuma les dió lo que llaman Teocui-
ttaya:cua o.matl yt.zoyo, llamada corona ó media mitra de los seño.res y amox~
queadorespara S.lISseñores, y con esto tueron todos despedidos. y se fué cada
uno á sus ~ierras contentos, y fueron con ellos muchos mexicanos princip~les
hasta la mitad de los montes.


